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Die.to Barro~ Arana 

.El 111ovimiento político de 1842 

1. 0 Al calor de aquel movimiento político ue des e 1839 
.:>Ucedió al régimen letárgic de la fa ultades extraordinari s, 

había surgido en la vida so ial de Chile cierta c ;· pansión de los 

espí.ri tus en busca de otros horiz n tes m "'s plá idos y serenos 

que las rivalidades de los partidos. Se h a blaba de grandes em­

presas industriales, de colonizar el sur de nuestro territori . 'e 

abrir caminos y canales. y hasta del cultivo de ciertos onoc1-

m 1en tos en as ciaciones E terarias. ,.f odo es to era bien "a go e 

inconsistente. pero ejaba ver los · 'rn,enes de asp ~ra iones de 

cultura y de pro gres . en medio de u na general sa tisfac ión por 

la paz. y la tranquilidad de que goz ba la Repúbli a. 

Los años que habían transcurr~ o desde la implan ta i 'n del 

gobierno regular, es decir d s e 1830 a 1839. no habían sido 

f vorables para este movimi nto de los espíritus ...... in emb2.r¡f . 

dadas las condi\_;iones del paí . la fa lta casi absoluta de estím u­

los y de ambiente. no habían si est'rdes es añ en ese or­

den de manifestaciones. en e e perí do en que el 'lebre hidró­

grafo Fitz Roy levantaba la carta de nue~tr s e stas y 'aba a 

conocer en .sus libros una buena parte de la ge grafía de nues­

tro país, otro naturalista de n1enos poder. pc10 de una incansa­

ble actividad, don Claudio Gay. recorría p r en argo del r:-·o­

bierno todo el terri tori hilen o Y re~ogía los n1a terial~s para 

la obra que lle va su nombre y que cona ti tuye un monun-.en to 

de perse,·crancia discreta y bien dirigida. Ese ern también el 
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t1em po en que don Andrés Bello. a la vez que preparaba el có .. 

dig·o civil escribía sus notables Elern nlo de derecho i11terna c io-

11al, y sus sabios estudios de prosodia castellana (ortología y 

n'létrica). y excelentes estudios críticos. (1) 

Pero ni esos. ni otros libros de menos valor. escn tos y pu­

blicados en aquellos años. bastan para pretender dar a éstos 

el carácter de un período de producción literaria. La ach vid ad 
periodística que siguió a 1a sus' pensi"n de las {acultades extra­

ordinarias. vino por otra parte a demostrar el estado de atraso 

en que a este respecto se halla b a todaví nuestro país. En los 

numerosos periódicos que r:e publicaron en los dos años q ue 

precedieron a la elecc ión d e 184 l. es raro enc ontrar algunos ar­

tículos de cierto valor literario por su fondo y por su forma. 

• Pero ya se dejaban sentir los pri-mer s g' rmenes de as pi­

raciones de esta clase. En algunos de los periódicos de estos 

años se lee uno que otro artículo sobre la pobreza de la biblio­

teca nacional en libros modernos y útil s. y se pide al gobierno 

que la dote con venien temen te. Los pr {es o r e s del lnsti tu to 

Na ion al a ordar n. en a ril de 1839. c el e rar reuní n e s Ferió­

dicas p ra leer memorias cien tí :hcas o Ji 1. e r .., rias. escritas por 

ellos mis rr. s ~ pero e so5 e ns y . rn u y m des t s. se sos tu vieron 

sólo unos p o cos ni.eses. Otra as ·iaci .. n pr e ~ad a por los mis­

mos profesores con un objeto m á s re c 1 o determinado. no 

tuvo mejor éxito. P1·oponíase el estudio d la historia nacional. 

n'luy descono ida entonces. a pesa r d e s t ar todavía vivo1S mu­

chos de los principales actores d e l s 'r andcs acontec1m1entos 

de la revolución y se proponía. adem 5 s. cole c1onar relaciones y 

document s relativos a nuestro pasad . (2) 
Aquell asociación. cuyas diligen c i as p r la recolecc ión de 

materiales históricos tu ,ieron n1 u y poco efe to. desapareció sin 

dejar más huella que la afición por e s o s e studios que se des­

arrolló e n algunos de los asociados. Com n, anifestación de es­

te movimiento de los espíritus. recordar n os que en 1839 se 

construía en el gran pa ho de la Universidad de San Felipe, 
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condenada a desaparecer. un teatro que aunque provit5iona1. 

fué Jo mejor que en su género haya tenido Santiago hasta en­

tonces. y subsisti6 trece largos añoi; en constan te servicio. 

2. 0 La absoluta tranquilidad que •Íguió a la e1ección presi­

dencial de 1841. vino a favorecer e3te movimiento de los espí­

ritus. (3) 

Entre los numerosos emigrados que lat5 discordias civiles 

de los otroi5 estados hispanoamericanos arrojaban a nuestro 

país. había algunos de cierta instrucción que cultivaban. o que 

podían cultivar las letras con cierto lucimiento. Hemos hablado 

,ntes de don Domingo Faustino Sarmiento. argentino origina­

rio de la provincia de San Juan. que con una preparación lite­

raria irregular -e -inc mple ta. se hizo escritor en Chile, y alcanzó 

más tarde una alta y justa nombradía. Ligado a éste estuvo don 

V icen te Fidel Lópcz, joven abog-ado. originario de Buenos Ai­

res e hijo del poeta más celebrad de la revolución argentina. 

Dotado de una inteligencia f-'c il. de ci rta imaginación y de va­

riada lec.tura, le ha.bía procurado é sta conoc1m1en tos extensos. 

pero superficiales, que ha~ía valer en su onversación y en sus 

escritos. Instalad en Valparaís . con1enzó a publicar. con la 

colaboración de otros com patrio tas, desde el n1es de febrero 

(1842) un periódico que tuvo muy escasa circulación y que sólo 

alcanzó a contar seis números. La R isla de Valj:Jaraí.s así se 

llamaba ese peri ' di . trataba ni. u has materias. principalmente 

literarias, con gran su ficien ia y dogma Úsmo, con referencias a 

la historia literaria no siempre ex eta y con la persuasión de 

superioridad sobre sus lectores. Un juez 1nuy competente. juz­

gando uno de los a rtículos de esa revista. lo caracteriza en los 

términos siguientes, que son igualmente aplicables a muchoa 

otros escritos que ella dió a luz: ' Era uno de los primeros ca­

sos de los embrollos n,etafísicos. de que después hemos tenido 

que soportar tantas repeticiones. en que se desenvuelven las 

mayores vulgaridades y aun necedades sin arte ni lógica. sin 

claridad y sin regpet a las reglas gramaticales. con frases huc-
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cas y altisonantes. que hacen rev1 v1r un culteranismo de nueva 

especie. pero tan insoportable como el de Góngora y sus discí­

pulos». (4) 

No faltaron en aquel hempo quienes se formaron el mismo 

concepto de eeos escritos, en que. sin embargo. se descubría ta­

len to y cierta instrucción general. pero de poco fondo. 

De di verea procedencia era otro emigrado político de má~ 

alto renombre. y escritor también. pero de un mérito sobresa­

liente. Era éste don Juan García del Río. uya arrera política 

desde los díae de la independencia. es una caden de 1oB más 

variados accidentes. que daría materia para un estudio histórico 

o biográfico tan instructivo como interesante. r:: ) 

García del Río. después de haber desem eñado altos pues­

tos en otras Repú licas. y después que en Chile mismo había 

servido con luc;miento en los días más glorios s de la lucha 

por la independencia. ol ía a este país batido por la desgra­

cia, casi desterrado de todas partes. En vano el gobierno del 

Ecuador. con la más notoria falta de ta to político, había. que­

rido re es tir a G a reía del Río del carácter de su represen tan te 

en nuestro país. El gobierno de Chile. por mcdi de una comu­

nicación de ministro a ministro. datada el 25 de fe rer de 1842. 
había explicado al del Ecu dor. ] as razones que tenía para no 

reconocer a aquél e mo encargado de ne o 10s. La cir unstan­

cia de haber servido a San ta Cru- como ministro de la nfe­

deración perú-bo]iviana. y de haberse m strado en ese puesto 

decididament hostil a Chile. s1 1en au tori.zaban al gobierno 

para no recon cerio en ningún carg público. n le atrajo. sin 

embargo. la enemistad popular~ y García del Rí habría podido 

vivir tranquilo en este país. y aun onaiderado por su ta1ento, 

si sus conexiones políticas en otTos países no hubieran venido a 

suscitarle cuestiones y di hcul tades de di vers orden. que tendre­

mos que recordar más adelante. 

Buscando en el cultivo de 1 as le tras u na ocupación honra­

d a que le procurara su sustento, García del Río inici' en Val-
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paraíso. el l. de abril de 1 42. 1 publi ación de un periódico 

o revista semanal e n el título de El \ ,fu d a, 1bas A,n Gricas. 
El objeto de esa pu bJicación era di vulgar. por medio de artícu­

los 1aramente escrit s. cono imientos de alquier rdcn. inte­

resan tes particularmente par 1 s pue bl s americanos. y que 

por estar consignad s en bras volumin s as. difí iles de procu­

rar e. no se hallan al al anee de t dos. El result a do. sin em bar­

go, no corresp ndió a ese pr p"'sito. El /\ u e an, s n -
n e publicó una gran varied d de escri t s. tradu idos unos. ex­

tractados otr s. y poc s erdaderamen te originales. en su ma­

yor parte extraños a la Am 'ri a, s bre t do a Chile. Acer a 

de 1 historia de estos paises. asi n hay más not1c1as ue al­

gunas notas cronológicas. efemérides de n1uy poc valor. 

Gar 1a del Rí . que h a bría p ido dejar p ginas de gran m 'rito 

con s' l reunir sus recuerdos sobre algunos de los hombres o 

de 1 s hechos de la época de la lu h a p r L ind penden ia. n 

hizo nada de eso. P r lo de 1, ' s. n tu v ~ab r ;:i res. Estaba 

obligado a llenar el periódico. es ribien tradu icndo uan t 

contenía. Ese periódico, que tuv n su pnn 1 1 una re gu lar 

cir ulación y que al anzó pub]i ._ r t1·es volúmenes de cerca 

de quinientas páginas. fué de a)endo p a po . hasta des­

apar cera fi nes de e e año. si sin d 1ar re uerdo. y sin haber 

ejercid influencia en el m 1n,1en t literario ue na ía en 

Chile. 6 

3. Se ha solido a tribuir influen ia a esos periódi os. parti-

cul rmente a la J l l d Vil ri1 1 en la prin,era apari i"n de 

cierto movimient literario que se hizo enttr en Chile. Todo 

nos hace estimar aquella pinión om un , in1ple quimera. 

A uel periódi . que tuvo muy es as 1r ul ci"n Y muy rta 

vida. no tenía las ndi ion s p cira eJer er tales influcn 1as. 

El 1 1/u de rnba a mu homej resrito.másinte-

resantc y más instructiv . n sirvi "' tamp a a quel bjeto. 

desde que las mater~as que tr taba tenían muy po a atin~en ia 

con las cosas de Chile. El na -;mient de ~spira iones literarias 



entre noeotroe en 1842. era el reeultado de la paz interna. de la 

época de conciliación. de to!erancia y de con ten to en que pu­

dieron creerse extinguidas para siempre las discordias civiles y 

hasta las polémicas fensivas y ultrajantes que habían solido 

ocupar la pr nsa. La aparición de los primeros síntomas de un 

movimiento literario asi al mismo tiempo qu a parecían eeos 

periódicos exóticos. es una ~imple coincidencia de do.s hechos 

que tenían una causa común. el estado favorable de la opin~ón 

para exitar l s ánimos hacia un orden de ideas más elevado. 

En efecto. en los mismos días n que se comenzaba en 

Val paraíso la publicación de esos periódi os. se organizaba en 

Santiag una sociedad literaria, co~puesta en su mayor parte 

por jóvenes que hacían en el lno'ti tu to Nacional sus últimos es­

tudios. Bus aron para director a uno de sus profesores más 

prestigiosos. a don José Victorino Lastar~ia. que desde febrero 

de 1839 desempeñaba con Iucimien to las clases de le islaci,. n 

universal (in ttoducción a la cien ia del derecho). y de derecho 

de gentes. haciéndose notar por su eEpíritu 1-iberal y por una elo­

cuencia, que era rara en el rofesorado. El 3 de· 1na yo. cuand 

aquella sociedad cont ba s ' lo dos meses de existencia. celebr' 

una solemne y apara t sa reunión. en que Lastarria ley ' un ex­

tens·o y bien elaborado discur o ara aplaudir el amor a la lite­

ratura de que daba muestra la ju ntud. y para recomen:larle 

el estudio de los buenos modelos y t: er;rJe algunas obser\a­

ciones conducentes a preparar 1os espíritus al ul tivo de las le­

tras. Ese discurso. impreso esmerad amen te a expensas de la so­

ciedad. 2 plaudida por la prensa de Chile y re producido con 

elogios en otros pueblos hispanoamericanos; así orno las piezas 

poéticas o en prosa premiadas en un certamen abierto por la 

misma sociedad en septiembre. dieron ierto lustre a aquella 

asoci ción de estudian tes. que po o m ás tarde iba a produ ar 

no p co ruido. y casi podría dec irse una tempestad. ( 7 

Una publicación aparecida un poc más tarde v1n a ma­

nifestar más evidentemente aun aquella tendencia de l /5 espí-
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r1 tus a exi tar un mo 1m1en t o literario. El 14 de j uli de ese 

mism año s e iniciaba en la capib:1.l un e ri'di semanal titu­

lado El S 1nanarto d Sa11liaa , que a lcanzó desde l primer 

momento más circulación y mayor rédit que los d s q ,e 

acaban-10s de re ordar. Era la bra de v rios j ' venes que en 

.!5U mayor númer habían termin do re ientemente sus estu i 

forenses, algunos de los cuales, d n An t n1 Gar ía Reyes, don 

Manuel Antoni Tocornal. d n S I ad r Sanfuentcs n ]os~ 

Victorino Lastarria, adquirieron t c más tarde ran renombre 

en la política o en las letra s. Otros jó n s es rito res . com 

don J sé Joaquín Vallejo, ue estaba est l lecid en Copiap'. 

acudieron tam bi ' n c n su lab r ión. El 11 r l a piraba 

a ser un periódico político. a fect al obierno existente. pero 

con d recho de g uar ar su independencia para nden a r tod 

lo que m e reciese censura. y con 1 propósito de tratar de todo 

aqu JI que , a su e ntender. intere!:iase al b ºen úblico 'fuere 

susceptible de mejara. o reerí mos llenar nt,e tro pr pósit . 

agregaba el pr spect . s1 en esta p bli ac i ., n n diéram s una 

parte no pe q ueñ a l a literatur Chile, apenas salido de las 

tinieblas en que permane i ' por csp~ 1 de tre siglo , Chile. 

q ue al omenz.ar su vida p b tica. debí on traer " lusi vamen te 

sue desvelos a aquellas xi en ,a e m ,, s i tal im portanci.l 

para las naciones pr1n 1 pian tes. n ha podido dispensar hasta 

ahora a las bellas ar te t da la a ten c i .. n ue m recen. Pero. 

c uando a beneÍ, io de algun s año de paz y de independencia. 

ha 1 g rado entrar tan prósperan,ente en la arrera de la ci,ili­

z.ación. cuando las ciencias han on1enz.ado a ex tender su bien­

hechor influjo sobre su suelo. en hn. uand un vasto mer 10 

lo pone en con tac to n tod s las naci nes del universo. men­

gua ~ería que Chile n hi icse tan'l bi n algunos esfuerzos para 

form.ilrse una literatura :,., . (8) 

Aquel periódi o. repetimo . obtuv desde eu primer núme­

ro un.l gran popularidad. En et!e tien1po en que todas las pu­

blicaciones de e 9 e género soli i taban, y n1ucha~ obtenían. la pro-
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tección del obierno, r¡ue estaba autorizad para gastar anual-

mente en ese objeto hasta 9.000 pesos. l n1an ri no pidió 

nada, deseando sufragar todos los gastos s' lo con el producto 

de la subscripci'n y de la venta. El éxit de esta publicación 

n era el resultado de I no-...edad. Los escritos de El Se,nanano 

son. como de e su ponerse de 1n u y d .istin t mérito~ pero mu­

chos de ell s. aun que primeros {ru t s de j' enes principian tes, 

dejaban suponer cierta superioridad, y se distinguían de la ge­
neralida de 1 s artí ulos de ! s periódi s que habían ircula-. 
do antes en Chile, por mejores { rm2s literarias. p r mayor 

estudio y con cimient de los as-untos tratados, y ordinaria­

mente tam ién, por la rectitud del juici . Cuando se tiene no­

ticia de la limitación de la su perhcialidad de la in _ trucción 

que se daba en esa ., po a, sorprende hallar en al unos de los 

artículos de ese periódi o ideas su ti ien temen te claras y fi jas. en 

asuntos en I s que la opinión e rriente. mu ho nacnos discreta 

y menos ilustrada. iba por muy diverso amin . Esto era, por 

ejemplo. lo que sucedía respecto de ]a pr ectada sociedad de 

r industria y p blación de que hem s hablado antes. que había 

recibido centenares de adhesiones. much s de ellas prest;giosas 

y caracterizadas, y que se pr ponía regar. ul ti ar y poblar los 

terrenos baldíos del sur con apitales. n industria y con po­

bladores chilenos. Con una gran m dera i' n de la forTn a, pero 

con hrme:::a y sin temer contrariar de f ren e las quimeras sus-

tentadas por un patriotism estrc y vulgar. El /?1 nart 

demostraba q e Chile n podía JI ar . . bo t les empresas. 

n1 esta a en su inter"s acometerlas. ap rt'ndot5e del amino 

prá treo Y ra ional que consistía en atra r la inmigra ión cx-

tran1era. más labori sa y más pre parada para ese efect 9 

Las previ iones de ese peri' dico. corn se sabe. se vieron 

pronto realizadas. La sociedad de industria y pobla ión fracasó 

al nacer. puede decirse así; y la. Ionización extranjera. aco­

metida pocos años rn ~s tarde, aun ue n en la extensi"n que 

habría con venido. pr dujo los m., a { lices resultados. 
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En otro orden de materias se enc~entran algunos artícu]ot, 

de El Sernanari l a misma Ftje=:a de ideas y la misma rechtud 

de jui io. En materias literarias solían verse en esa publicación 

las muestras de un buen sentido que casi no podía esperarse de 

la dehciencia de los estudi s. Las produ iones m., s exageradas 

de la literatura denominada <- románhca ) . circulab nen manos 

de 1 s jóvenes que tenían fición por la lectura. En el teatro 

eran aplaudidos los dramones más extra vagan tes de esa escuela. 

El S en /1Qfl las em prendi' on tra ell s. sin desconocer el va­

l r de las buenas producciones de ese género, y dejando ver un 

recomendable cr~ ter~ li terari . 10) 
Sus es ritos sobre este asunto prov aron una ardiente po­

lém i a a q ue se refería d n Mi uel Luis Amun' te g ui en unas 

líneas ue hemos opiad m 's atr' ) y en ella el buen sentido 

estaba al lado de E l ernan zri L s artículos· humorísticos de 

Vallej son. baj las aparicn 1as li eras. fruto de la ra.= ' n. Por 

hn. la poesía que hasta ent n es n se había re elado con mu­

cho 'xit entre los escritores chilenos. tuv ent n es dos re­

presentantes que dejaban er rec mendab les ndi iones. don 

Salvad r Sanfuentes aut r de un p ema narrat~vo titulado El 
! p n ri del g' nero de las L nd l ñ l de d n ]ose 

Joaquín de Mora, en ton es n"l u y p pu lares en Chile; y don I--fer­

mógenes de lrizarri. autor de algunas piezas líri as de creación 

y de eje uci' n esmeradas y rrec t s. Debemos, aden1ás. ad ver­

tir que en esta rápida res~ña no t mam sen cuenta sino las 

muestras de ese peri' dico que mere en re omendarse. 

El Sernanari era tan,.bi ' n. orno ya dijimos, un peri ' dico 

político. pero en ondi iones bien diferentes a las de 1 s otros 

que lo habían precedido. Si bien p r su filiación de familia o 

de afe iones. algunos de lo escri t res de ese peri' di eran 

contados entre 1 8 partidari del b "e rno existente, y si bien 

eetimaban en todo su valor la mar ha t lerante y onciliadora 

adoptada desde la eleva ión del general Bulnes, sin querer ha­

cerse aplaudidores de todos l s actos gubernativos y mucho me-
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nos los adver~arios sietemáticos de ningún partido. conserva­

ban ~u independencia; y como lo anunciaron en el prospecto 

de su periódico se reservaban el derecho de des a probar todo lo 

que juzgaban vituperable en la adminis t ración del Estado. Al 

discutirse en el Congreso las enmiendas de la ley electoral. y 

particularmente al tratarse de la calidad de saber leer y escri­

bir para conservar el derecho de sufragio. E l S en,anario se pro­

nunció abiertamente en contra de las ideas sostenidas por los 

m1n1stros; y esta misma actitud observaron sus colaboradores 

en otros neg'ocios. s egún veremos más adelante. Es ta actitud 

de aquellos jó enes escritores anunciaba un espíritu de resis­

tencia a los gol pes de autoridad. a las le ) es restrictivas y a 

todos los ac tos que de alguna manera s i nificasen atentados o 

amenazas contra la libertad. (11) 
Con la publicac ión de ese periódico e incidió un hecho que 

merece recordarse. como muestra de un espí ritu nuevo que co­

menzaba a hacerse sentir. Fué éste la representación de doa 

dramas originale s q ue obtuvieron un gra n é xito . debido en par­

te a su m é rito. pero más a{1n al propósito de estimular la pro­

duc ción de ese g é nero de obra s. El prime r o de é stos. titulad o 

Los a,n re d l 7JOela ( representado el 28 d e agos to 1842) . tenía 

por autor a d o n Carlos Bello. el hijo m ay r de don Andrée, 

que a la posesión de algunas dotes li t erari a s reunía una gran 

inexperiencia en el a rte teatral. El segun d era E rnesto drama 

re pre!len tado el 9 de o c tubre. escrito por d n Rafael Min vielle. 

literato español que hemos nombrado antes. La prensa de e sos 

día8 a plau d ;ó cxag'eradamen te el valor de aquellas d os piezas. 

Más tarde. una crítica muy juicio!la. ha venido a asignarles el 

lugar que les corresponde en la historia de nueistros primeros 

ensayos 1iterarios. (12) 
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NOTAS 

1 OTA 1 .- Por vía de nota. recordaremos adem " s e mo pro­

ducción literaria de esa época la Gra,ná lica de la [ 11 ua latina 

(1838 por don Fr a ncisco Bello. adaptación inteligente a nues­

tro idioma de los trabajos de la -filo1ogía n,oderna. y los Ele­

rn nlos de la 1l fía d l spíritu h t un a n •por don Ven tura Ma­

rín. libro de enseñanza. fundado sobre todo en J s trata distas 

franceses de principios del siglo. Como producción hist " rica. en 

todo ese período sólo hay un libro que señalar. El hilen l/1 -. 
lrtudo , por el Padre franciscano fra y ]os " Javier Gu z mán. libro 

des ti tuído de tod v alor históric y literario. 

OTA 2 .-Se encontrarán al gu nas noticias documentadas 

sobre estos hechos en la [-1:st ria del !ns litut la ci nal por 

don Domingo- Amunátegui Solar. tomo II. capítulo I / . Nos­

otro~ recibimos ha e m ichos añ o s inf rmaciones , erba1es sobre 

esae eociedades ]i ter arias. de boca de d n Antonio Gar ía Re­
yes. que era un de 1 s principales promotores: pero l o s recuer­

dos que conservamos no tienen su h ien t e in ter " s para darles 

cabida en estas páginas. 

lo TA 3.- No entra en nuestro propósito. y menos en el 

plan de es te I ibro el dar noticia de tallada de lo.s he hos e inci­

den tes que contri n)en a explicar este movimie nto y por lo 

tanto nos limitamos a recordar los rasgos capitales y n1ás ca­

racterísticos. P r vía de nota. consignaremos los pormenore.!! 

sig-uientes: El 6 de noviembre de 1841 comenzó a publicarse 

·¡a Gacela d e l Tri bunales , que poco más tarde agregó a ese 

título estas palabras _ de la instru c i "n p ií bU a, por cuan to pu­

blicó por algún tien, po los decreto y demás docun1en tos con­

cernientes a esta materia. El promotor d e esta publicación fué 

don Antonio García Reyes. que la dirigió uno a dos años: pero 

como éste era un abogado muy joven ee buscó. para preeent.arla 

máe .autorizada. el nombre del doctor don José Gabriel Palma. 

que había eido ministro de Corte Y que luego volvió a ese cargo. 
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V al paraíso era entonces la única ciudad. en toda la Re pú­

blica. que tu viese un diario El !vi ercuri que da taba de 1827. 
pero que al principio fuá sólo periódico bisemanal. El l. de 

febrero de 1842 se comen::Ó a pu b]icar en esa misma ciudad 

otro diario. L a Ca ela del C o111er c i que l1egó a contar cuatro · 

años de existencia. 

Santiago no tenía entonces. ni había tenido nun c a diario 

alguno. Sólo el año 1840. el 10 de noviembre. se publicó el pri­

mer número de E l Pr g"reso , diario que alcanzó a contar más 

de nueve años de vida. 

La única ciudad de prov1nc1a. fuera de Val paraíso. que hu­

biera tenido periód;cos antes de esa é poca era La Ser na. Con­

cepción. donde s e trató tambié n de ful"'!dar una sociedad lite­

raria en 1842. tuvo este año su primer peri' dico, El T el "CJ rafo, 
que se publicaba dos veces por semana. a contar del 15 de di­

cien1 bre de ese año. 

NoT 4. - Miguel L. Amunátegui. Bi Cl rafia de don J osé 
Joaquín Valle} , pág. 188 del tomo III de los E n a o biogr !­
ficos. El juicio de Amunátegui. fundado en un c ono 1m1ento 

cabal de los anteceden tes. está adem á s comprobado p o r los 

fragmentos de la R i la de Valpara í que s e reproducen en 

seguida del trozos que copiamos en el texto. 

NOTA 5 .- Don Juan García del Río es una de las h g' ura~ 

más curiosas y singulare s de l a revolu c i'n hispanoamericana . 

Por su talen to. por su ingeren c ia en grandes . acon tecin1Íen t s. 

por los altos pue st s qu desempeñó en Chile. en el Perú. en 

Colombia y e n el Ecuador, merecía de s bra que su vida hu­

biese sido estudiada con alguna prolijidad. Sin embargo, ese es­

tudio no se ha hecho: y aun las notas biográ ticas que han so­

lido darse s o n del todo de-.h.cien tes y de o rdin a rio llenas de erro­

res. La razón de esto. es la dihcul tad de estudiar la vida de 

García del Río en tan di versos lugares. y e n medio d e pere­

grinaciones y de los m á s variados accidentes. El mismo. con 

todo. dió un hilo conductor para seguirlo en todas las peripe-
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c1as. En septiembre de 1843. se present' en Santiago ante un 

jurado como acusador de un escrito de un ministro boliviano. 

don Casimir-o Clañeta. en que se le hacían las más tremendas 

acusaciones. En su discurso, que lo que les oyeron ali hcaban 

de modelo de la m á s conmovedora elocuencia. Garc1a del Río 

tuvo que hablar de sí mismo, e hizo una reseña de su carrera 

pública. No conocem s ese discurso en su forma ín teg'ra; pero 

el resumen hecho por un diario de la é po a ( La a ta d l C -
n1 re í d Valparaí o contiene no pocas nohc1as. 

No nos sería difícil coordinar aquí los numerosos datos 

biográhcos ue acerca de García del Rí tenemos a la mano; 

pero com n s fuese necesario llenar muchas páginas. y como 

ellas serían extrañas en es te libro, nos limi ta1nos casi en algu­

nas referen -::Ías o indicacione s bibliográ hcas que p drán servir 

al que acon1eta un trabajo n'lás o menos completo. 

D n Juan García del Río nació en Cartagena Nueva Gra. 
nada en 1794. Su padre. que era un comercian te español de 

crecida f rtuna. lo mandó a estudiar a Cadiz; y allí. al paso 

que adquirió conocimientos que no habría p dido recibir en su 

ciudad natal. contrajo relaciones c n otr s an1eri anos que man­

tenían en su trato el odio a ] a d n'linaci' n es pañol a. De vuelta 

a su patria. cuand ya estaba rebelada. fu' nombrad . a pesar 

de su orta edad, en 1814. se retario de una comisión que iba 

a Londres a comprar, y a otras agencias revolucionarias. El jefe 

de esa con1isi' n era don Agustín Gu tiérrez Moreno. que más 

tarde estuvo asociado a don Antonio José de ] risarri en los en­

redos consi uientes a la contratación d 1 empréstito hdeno de 

1822. Véase Historia General de Chile . to~XIV. págs. 

520 y sig.). 

1817. la revoluci'n de Nueva Granada había sid domina­

da por las .. rmas españolas, García del Río se en ontr' en ln­

gla terra sin ocupación y sin recursos; se vino a Buenos Aires 

Y desde allí pas' a Chile el año siguiente. En otra parte nos 

he1nos referido extensamente a su actuación en Chile como pe-
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riodi.sta y como subsecretario de relaciones ex tenores. y en el 

Perú com Ministro de San Martín. después orno su agente 

en Europa para entender en los quim'ricos proyectos de mo­

narquía. (Véase Hist ria General de Chile » , tomos XI. XII y 

XIII). En Londres. asociad con don Andrés Bello. publicó en 

1823 La a n1enca11a y en 1826 y 1827. l R p rl ria 

1nerican , dos peri" dicos destinad s a la difusi n de conoci­

m1en tos útiles en es tos países. Puede verse 1 que acerca de 

ellos ha -scnt don Miguel Luis Amunáte ui en su Vida d d n 

ndr ., ll En 1823. adem "s publicó en L ndres ( bajo el 

anagrama Ri ard Gual y Jaen una rta per n1uy bien 

escrita Bi r J d l eneral an \1/ r u1 , mu has veces reim­

presa y traducida al inglés. 

A la -, ucl ta de Europa. en 1828. García del Río pen•Ó es­

tabl~carse en Méx.i , pero el Gobierno de est repúbli a. mo­

vid por el n cid patriota uay a uilen don Vicente Roca­

fuerte, n le perm i ti " llegar a ese país. p r cu n to profesaba 

ideas m nárquicas. S bre este mism asun t pu bli ó ese mismo 

,ño en Nue,a York un opús ulo de 16 p'ginas. titula o D U­

rn nl s r lativ a la d 11 0 a i 11 d p ap rl p ra éx ic a Juan 

García d l Rí . 
Habiend etermidado regresar Col mbi3. desempeñó allí 

un importante papel orno diputado como m1n1stro y como es­

critor. en el úl tim tiempo de Bolí ar b j la presidencia del 
general Urdaneta. Sobre estos hech se hallan noticias en los 

últimos a pí tu los de 1 a l~ isl ria d la r lu i n lo n1bla por 

dsn José Manuel Rcstrep , t mo IV. Besanz'n. 1858~ y en las 

Memoria d l 11eral R Ja e l rdan l Caracas. 1888 . lnmedia­

tamen te después de I muerte de B lívar 1830) . dió a luz. una 

extensa y n table ne rología de éste. publicada en tonce6 en 108 

per.iódic 5 y reimpresa en varias casione . El lector puede ha-
llarla casi ín teg'ra en el último capí tul de la Vida d Bolít•ar 

Por don Felipe Larrazábal Nueva Y rk. 1875). 
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En I s Apunl s obre Biblia rafí.a e lon,biana por d n Isido­

ro Laverde Amaya Bogotá. 1882 . página 22. se habla de Gar­

cía del Río y se le da por au t r de un libro ti tu la do edil -

ci f1 e l rn iana ( Bogot ". 1829 . sin indi arse sa alguna so­

bre lo que trata ese libro. N u nea lo he vis to en e~a edición: pero 

tengo motiv s para reer que fu' hecha en 1831. Con zco sí la 

reimpresión ,que de ese escrito se hi_o en la cole i 'n ti tu lada 

D cun1 nl s par la h i to ria d l ida l ica d l L rtad r to­

mo XIII Caracas. 1877 , donde ocu p ,., 70 grandes p' ginas a 

do~ columnas. Es un examen detenido e la situa i'n políti a 

de C lombia a la 'po a de la muerte de Bolívar. y del reme-

dio de esa situa ión p runa m narquía nstituci na1. 

García del Río preparaba además t.ra obra titula a La 
rn r e n I i I · ¡ _i\.· n s 1 r a en u i'n u d t ura 

u nqu a En El 1/u e arnba An1 ricas publicó algun s 

frag'men tos de el1a. 

Expulsado de N 1eva Granad . despu~s Ge la aída de Ur­
daneta en 1831. Gar í del Rí se aco~·i' a la nu va Rep{1b1i a 

del Ecuador. Allí fue bien reci id por el general d n Juan José: 

Flores, que I hizo su mini tr de hacienda. Expulsad tambi"n 

del E uador en 1834 despué::s de u a re, lución ntra FI res. 

se ac gió Gar ía al Perú. D n D ming Amun" tegui Solar. en 

un artí ulo publi ad en 1 \11 d la n l r i d 189-- con 

el títul de \ ,J r 11 li ia
1 

di a lu= al unas rta de Gar­

cía d l Río. referen t s a esa ép a. que dan a e cer en gran 

parte su car'cter m ral n1uy p ventaj amente.:. En el Perú 

fué rriinistro de ha ienda de Orbeg· so. y de empeñ' una n,isión 

a Quit. prestando sus servici s a la nfedera i"n perú-boli­

v1ana. 

Destruída ésta en Yungay. el general Flores. Presidente 

del Ecuador, onhó a Gar ía del Río la represcnt ión de ese 

país cerca del obierno de Chile. Venía en un buque mercan te 

chi.leno que fu' de tenido en el Callao. lo que le o a ion' no po­

ca.!5 m les tias. Por l den,' s. el g biern hilen o n p día ni 
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debía reconocerse como agente de un gobierno amigo al hom­

bre que acababa de estar al servicio de los enemigos de Chile 

en un puesto n1uy espectable. 

En el texto de esas mismas páginas referimos la tentativa 

periodística de García del R Ío y su f rae aso. y más adelante da .. 

reinos una reseña del célebre jurado de septiembre de 1843, 
en que obtuvo un espléndido triu~fo y se conquistó la reputa­

ción de orador eximio. 

Los últimos años de García fueron muy tristes. Vivió en 

Copiapó en ondición muy modesta pero gozand de conside­

ración de muchas gentes que estimaban en él su not~b1e talen­

to. y la amenidad instructi·,a y atrayente de su trato. En ese 

tiempo cobraba al Perú ciertas sumas. que. seg'Ún 'l. se le de­

bían por sueldos atrasados. I-f a y mu y pocos recuerdos sobre el 

resto de su vida. Sólo hemos visto la noticia de que falleció 

en 1'-1éxico en 1856. a la ed~d de 62 añ s. 

En mayo de 1837. e1 capitán Abel du Petit-Thouars. más 

tarde a1m Íran te. l1ega ba a Li_m a y pasó a ver a San ta Cruz. 

El general protector. dice el marino francés, me habló mucho 

del rey (Luis Felipe y de la familia real. en los términos de 

una alta estimación. dig·nos del jefe de una gran nación a que 

tenemos el e·ran honor de pertene er. Vi ta1nbién a algunos 

miembros del gobierno. y m3s p3rticula rmente al señor García 

del Río. ministro de hacienda. que ) o había ncontrado ya en 

Guayaquil. cuando visit' ese puerto en 1833. A la 'poca de 

ese v;aje. este ministro estaba encar ado de 1a cartera de rela .. 

ciones exteriores de la Repéblica del Ecuador. bajo la presi .. 

dencia del general Flores. Antes había sido el amigo y el con­

sejero de] general Libertador Bolív2r. Estos anteceden tes me 

dispensan de hacer un elogio. 1.Vfe acog ;ó con amistad- poseía 

ya toda la mía- y este cncuen tro inesperado fué para mí de 

un agrado Ínhni to :-> .- Du Peti t-Thouars, Vovag autor du rnonde 
sur le f r' al la Ven u , París. 1840. tomo I. pág. 293. 



Al terminar estas notas. recordaremos que García del Río 

tenía la condecoración de la legión de m 'rito de Chile y la de 

la orden del sol del Perú. 

OTA 6 - El Mus de a,nba 1n rL a , dado el tiempo en 

que se publicó. es una cm presa que honra a su editor. Era éste 

don Manuel Rivad_eneira. tipógrafo español. originario de Cata­

luña. q u . fugitivo de su patria por las revueltas políticas, ha­

bía pasado a Buenos Aires y después a Chile para ocuparse 

en trabajos de imprenta. Ücu pábase en Santiago orno com pa­

ginador de / \r u can cuando lo cono ió n,i padre. don D1ego 

Antonio Barr s. y lo estimuló a que comprase la imprenta de 

El /\ r un facilitándole los recursos para ello. a -hn de hacer 

servir la Ín"l pren ta y el diario en la con tienda e lec toral de 1841. 
Rivadeneir . ue desde luego obtuvo buen resultado en esa 

empr sa. introdujo muchas mejoras tipográhcas y dió a luz una 

reimpresión en dos volúmenes de los artículos de don Mariano 

José de L - rra Fígaro . que puede considerarse lo mejor que 

hasta en tone s habían producido las prensas hilen as como tra­

bajo tipo rá hco. 

Garcí del Río acudió a Ri vadeneira publicación 

de su periódi o. que debí - costear el edit r. d arnba 

1-\111 ' rt a lle a n tar 230 tiu bs ri pe iones. nún-ier mu y ons1-

derable para esa época. pero que se esperaba aumentar. No su­

cedió as 1. sin em barg . Po os meses m ' s tarde ese número es­

taba reducido a 88 en Santiago y 51 en Valparaíso. Don Ma­

nuel Ri vadeneira. deseando regresar a España para acometer 

grandes empresas en su arte. vendía la imprenta de Val paraíso 

a don Santos T rnero. rec mendable comer iante español. que 

en el ramo de imprenta y librería prest' en Chile mu y buenos 

ser v1c10s a la difusión de las I uces. puede verse un urioso 

opúsculo o libro escrito por el n1isrno Tornero con el título de 

Rem ini en ta d un 1 '.J dit r ( Val paraíso. 1889) . A pesar del 

empeño que éste tuvo siempre por sostener las publicaciones 

destinadas a fornen tar la cultura, le fué forzoso poner térmiño 
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~ a El 1\1/useo en diciembre del m15mo ano 1842. García del Río. 
falto de colaboradore!I, se había vis to obligado a escribir. tra­

ducir o extractar casi todo lo que .se publicaba en ese perió­

dico. El mismo dice que de 251 artículos que dió a h~z El Mu­
se en los nueve meses corridos de abril a diciembre. 230 eran 

obra su ya. Pon Andrés Bel1o. cu ya colaboración solicitó García 

del Río. sólo pudo sumin:is trarle dos piezas po' ticas. Cuando 

este último habla de sus colab radares se refiere a los indivi­

duos que le c omunicaron algun a noticia verbal o q ue le presta­

ron un libro. 

N T A .- <· La Socieda d de Litera tura . ::.. ate era su nom­

bre . comenz.ó a formarse a mediados de febrero. al abrirse las 

clases en 1842. e s decir. en los 9ías inmediatos al mié rcoles de 

ceniza (según la prá ctica de e~ t onces que ese a ño ocurrió el 
9 de febrero. La sociedad se reunía en una sala de la casa er.:i 

que estaba establecida la imprenta de La O pini6 n , de propiedad 

de don Ramón Renj ifo. y que éste pres taba generosamente. Los 

asociados. que pas a ban de treinta. recaudaron entre ellos mi.!­

mos algunos fondos. qu e sir ': Íeron p ri:-i ipalmen te para hacer 

una esmerada edición del discurso de Las t arria. que fué ejecu­

tada en Va] paraís en la impre nta de don Manuel Ri vadeneira. 

Esta edición. que hace h nor a la tip rafía chilena de es:i 

época , es a hora muy 

c urso en sus R ecu rd 

rara~ pero 

Lit r r i 

Las t arria r ·produjo este dis­

p " s. 96 y sigu{cn tes. al con• 

signar sobre aquella so iedad al unas notI ·1as . . ue no están 

exentas de errores de detalle. Los soc ios presentaban Y Je•ían 

com pos1 c1ones en prosa y v erso. que no siempre p udieron pu­

blicar; pero el año siguiente tu vieron a su d;s posición el perió­

dico titulado E l r pú cul , seg{1n contaremos m á s adelante. 

OTA .- Más adelante. el prospecto. ueri~ndo expo ner 

el objeto de este periódico. se n ala las ahnidades que tendría 

con los otros que se publi c aban en Chile: y anun c ia que se 

propone hacer algo más nacional que l 1u d cunba n1J-
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n eas . Allí no nombra. n1 e1qu1er .:1 la R e i la de Valparaíso, que 

había tenido esca.sísim a circulaci' n y que por lo tan to no le 

e1rvió de estímulo y mucho menos de modelo. El Semanario 

declara que el tipo de periódico que había tenido en vista y que 

quería in,itar era uno de Cara as. titulad o E l Li eo d V n eZtl -

la , que don Andrés Bello había d u do a conocer en El Araucan . 

El autor de ese proyecto f u ' don Antonio García Reyes. 

N OTA 9 .-« Deseng añémonos. decía E l S n1anari el 18 de 

noviem re de 1842. No tenemos recursos para poblar los bal­

díos e A rauco y las provin ias del sur ( Valdi vía y Chiloé . ni 
log tendremos en muc hos añ s . Es prec1!JO que venga pobla­

ción euro pea. si aquellas hermosas regiones no h2n de estar 

condenadas por siglos a la disolución en que hoy se encuentran. 

E~ta obra es fác;l es lucra ti va para los europeos: es violen ta. 

es imposible para nosotro~ . y arruinará precisamente a toda 

crn presa que se pro ponga a rros trarla. S i estH sociedad la de 

industria y poblaciones fues e c apa- d vi ., ificar nuestro uelo. 

en horabuena c nvendríam sen q ue r co ·iese ella los pro vechos 

de la c olonia: pero si en v e - d i, ifi ar, v a a mantener en es­

t a gna c i ' n las tierra s por fa lta de rec ursos y de auxilios. vale 

m á s q ue el pro,echo sea en favor d 1 extra njero de quien reci­

bimos el benefc io » . 

N oT 1O. - La líneas s1 g u1ente.!5. que extractamoe de un ar­

tículo publicado el 21 d e julio. h a r ' conocer las doctrinas pro­

fesad s por .... ¿ e n a11ar L sobre es te a s unto. -· Esperemos. de .. 

cía . u al hn desa parecerá ese dese ,fre no de las imaginacio­

nes . Pasará el influjo d e esa esc uela (la romántica que ha 

amenazado invadirlo todo .. y le substituirá una nueva. ni dásica 

ni romántica, n1 tan extra a ga nten1ente libre como la de Víc­

tor Hugo. ni tan ser, ilmen te ese l a v a con1.o la de La Harpe. 

La razón y la buena filosofía. esas supremas reEtuladoras del 

pcnsan"'.1en to. serán cus única s Iegi -. ladoras: y en t nces nosotro~ . 

.sobre la tum ba del r o mant1c1sm p o drem s [tra\'ar este epifaho: 

10 
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<fuiste el nuevo cometa del ,siglo XI X ... Pero de repente des­

apareciste sin que nadie hubiese podido comprenderte~ Sorpren­

de encontrar en un escrito chileno de 1842. conceptos tan cla-
' 

ros. tan hj os y tan exactos. El autor de es te artículo f ué don 

Salvador Sanfuentes. uno de los más asiduos colaboradores de 

aquel periódico. 

NOTA 11.- Don Antonio García Reyes. que ordinari mente 

escribía en El Semanario los artíc~los que podían llamarse de 

fondo. daba a luz en el número 24. de 15 de diciembre. un 

artículo ti tul a do Política , dirigido a descargarse de los reparos 

que en otras publicaciones se hacían a aqu "'1 por no tratar más 

frecuentemente esta materia. «Si por políti.ca. decía García Re­
yes. hemos de en tender la discusión de los in te reses de parti­

do. la impugnación abierta o la defensa sistemática de los que 

ejercen la autoridad, desde luego. debemos declarar que no ha 

sido nuestro ánimo, ni lo será jamás. el o u parnos de políti a. 

Demasiado tiempo la prensa periódica ha sid entre nosotros 

el instrumento manual de los odios y de los ren ores de parti .. 

do. el campo de batalla en que las pasiones violen tas que en• 
¡ 

gendran las querellas de gobierno. ejercí tan la táctica odiosa de 

hacer llover las facciones enemigas sos pe has maliciosas. acusa­

cionee falsas. sarcasn1os y die terios envenenad s. E poca de es­

cándalo que no se puede recordar sin d lor, y que afortunada­

mente ha quedado atrás. a una distan ia en que nuestros ojos 

no alcanzan a distinguirla. No será l S 1nanari quien la haga 

renacer. Nosotros no pertenecemos a ninguno de los bandos que 

han dividido la República y no reconocemos g·obierno nuestro 

que sostener. ni partido contrario que combatir. Otro objeto 

más n ble. más puro, más desinteresado debe ocupar la mente 

de los ciudadanos: el de ir promoviendo la mejora de nuestra 

condición social ... No por eso hemos n'lirado con indiferencia 

la administración de los pu~blos, ni la defensa de las institu­

ciones. Tan lejo~ de eso. hemos sido Jos ·únicos que de un tiem-
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po a esta parte. han recordado sus deberes a los funcionarios 
subalternos. y tomando parte activa en .las cuestiones sobre 

nuestro derecho público>. 

NOTA 12.-Miguel Luis Amunátegui. Las prirneras repre­
ee11taciones dramáticas en Chile . (Santiago, 1888) . cap. XII y 

XIII. 


